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La investigación viene mostrando una relación consistente entre 
las prácticas de socialización familiar disjüncionales, tales como disci- 
plina punitiva, y el desarrollo de problemas de conducta en niños. Wahler, 
Williams y Cerezo (1990) estudiaron la relación secuencial existente en- 
tre determinados episodios madre-hijo y las respuestas aversivas infanti- 
les, en un grupo de niños remitidos a tratamiento por sus problemas de 
conducta. Estos resultados pueden ayudar a entender la interacción en fa- 
milias abusivas, porque el abuso infantil puede considerarse como un re- 
sultado manifiesto de pra'cticas de socialización disfincionales. Ademús, 
10s niños víctimas de abuso presentan un alto riesgo de desarrollar pro- 
blemas de conducta, con niveles de comportamiento desviado semejantes 
a 10s que muestran niños con este diagnóstico clínico. Se espera, pues, que 
10s estudios observacionales microanalíticos, tanto en el área de 10s pro- 
blemas de conducta como en el área del maltrato, pongan en evidencia si- 
militudes relevantes en la direccionalidad y secuencia de 10s patrones es- 
pec@cos de interacción madre-hijo. Este trabajo aborda un doble 
propósito: en primer lugar, analizar la relación secuencial entre la con- 
ducta aversiva infantil y 10s episodios interaccionules madre-hijo con ca- 
rácter instruccionul y con carácter indiscriminada, usí como la relación 
secuencial entre dichos episodios de conducta materna; en segundo lugar, 
replicar, con una muestra de familias abusivas, 10s resultados obtenidos 
por Wahler et al. (1990). Los sujetos participantes en este estudio son 25 
madres abusivas y sus hijos. Las caracterísiticas de este grupo de abuso 
son semejantes a las que se incluyeron en el estudio de referencia en tér- 
minos de edad de 10s niños, nivel socioeconómico familiar y aislamiento 
social. Los resultados de 10s análisis secuenciales efectuados confirmaron 
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las relaciones predichas, usi como el paralelismo con 10s hallazgos del es- 
tudio de referencia. 

Palabras clave: análisis secuencial, interacción madre-hijo, proce- 
ses coevcitivos, abuso infantil. 

Research has shown a consistent rehtionship between irritable pa- 
rental discipline practices, marked by parent-child coercive exchanges, 
and the development of conduct disovders in children. Two specific hypo- 
theses about mother-child coercive interaction, the compliance hypothesis 
and the predictability hypothesis, guided a sequential sttdy with mothers 
and their conduct disordered children (Wahkr, UIilliams dt Cerezo, 
1990). 1n the urea oJ child ubuse, these findings are very relevant in un- 
derstandirtg the process o! rehtionship dysfunction that takes place in 
maltreating households. Ahused chiidren nre living in highly conflictive 
families characterized by coercive exchanges and dysfunctional interac- 
tion. Additionally, the I-esemblance of abused children to conduct-problern 
children in their negative behavior at home has found empirical support. 
Abusive mothers and their children represent a very extreme group where 
coercion entrapment is a part of daily lqe. Consequently, similar sequen- 
tia1 pattenzs are hypothesized to he .found among abuse group dyads. A 
two,fold purpose guided the present study. 1 j to test the sequential rela- 
tiortshfp befween the child's mersive behaviorand both the predictability 
and the compliance episodes, as well as the sequential relationship bet- 
ween these two mothering episodes proposed by the new predictability hy- 
pothesis; 2) to replicate the study conducted by Wahler, Williams and Ce- 
rezo (1990). Twenty-five abuse dyads participated in this sstudy. The 
characteristics of the abuse group were similar to Wahler et al.'s study in 
t ems  o j  children's age, family socio-economic disadvantage and social 
insuhrity. The findings slzowed the predicted sequential relationships and 
the parallelism with the findings reported by Wahler et al.'s study. 

Key Words: Sequential analyses, Mother-child interaction, Coer- 
cive processes, Child abuse. 

La relación entre las prácticas disfuncionales de socialización familiar y el 
desarrollo de conducta antisocial infantil cuenta con un importante apoyo en la 
literatura científica. Tanto estudios longitudinales como transversales coinciden 
en señalar que las prácticas parentales disfuncionales son uno de 10s predictores 
mis relevantes de conducta antisocial infantil (p.e. Loeber y Dishion, 1983). 

En otro ámbito, el del abuso infantil, un sector de la investigación viene 
señalando la importancia de las pautas de socialización familiar en la concep- 
tualización del fen6meno (Kadushin, 1981). Desde este punto de vista, el abuso 
infantil puede considerarse como el resultado manifiesto de unos estilos de 
crianza extremadamente disfuncionales, que ponen en riesgo la integridad física 
y el bienestar psicológico del menor (Cerezo, 1992; Wolfe, 1987). Las víctimas 
de abuso, como grupo, pertenecen por definición al conjunt0 de niños que sufren 
prácticas parentales disfuncionales. 

Asi pues, 10s niiios que sufren prkcticas de socialización disfuncionales, 
cuya intensidad ylo cronicidad las hace ncreedoras de la calificaci611 de abusivas, 



Procesos coercitives madre-hijo: ana'lisis secuenciales en un grupo riz abuso 37 

también presentan una alta probabilidad de ver afectado el desmollo de su com- 
petencia en diversos domirios, siendo 10s problemas de conducta una de las ma- 
nifestaciones más frecuentes (para una revisión, Cerezo, 1995). De hecho, re- 
cientes estudios sobre desarrollo de conducta antisocial señalx~ la conducta 
abusiva de 10s padres como antecedente de conducta antisocial (Dishion, French 
y Patterson, 1995; Dodge, Pettit, Bates y Valente, 1995). Por otro lado, 10s estu- 
dios realizados con informes de padres, maesti-os y también con observación de 
conducta apoyan esta predicción y muestran que las víctimas de abuso presentan 
un nivel superior de problemas comportamentales cuando se comparan con gru- 
pos control y, sin embargo, su nivel es semejante al que presentan niños remiti- 
dos a tratamiento por problemas de conducta (Cerezo, 1997; de Paúl y Arruaba- 
rrena, 1995; D90con, Dolz, Pons-Salvador y Cerezo, 1996). 

Siguiendo esta lógica un paso más, y constituyendo las prácticas de socia- 
lización familiar un nexo entre 10s dos ámbitos de investigación mencionados, 
cabria esperar que les estudios observacionales microana~íticos sobre patrones 
específicos de interacción familiar obtuvieran resultados similares en díadas con 
niños remitidos a tratamiento por problemas de conducta y en díadas remitidas 
por problemas de abuso infantil. 

Dentro del campo especifico de 10s procesos microsociales hay dos argu- 
mentacjones teóricas que se ha tratado de operacionalizar en t6nninos de inter- 
acción observable (Wahler, Williams y Cerezo, 6990). 

La primera se refiere a la teoria de la coerción de Patterson (1982), según 
la cual las secuencias de conducta coercitiva infantil seguida de una cesiCn de la 
madre ante la misma incrementa la probabilidad de conductas similares en el fu- 
mo ,  tanto en el niño como en la madre, y propicia la escalada de 10s intercam- 
bios aversivos. Las conductas coercitivas infantiles pueden referirse tanto a de- 
mandas iniciadas por el niño, p.e. que pide algo gritando o exigiéndolo, como a 
conductas de oposición a 10 que le pida la madre, en estos casos la conducta co- 
ercitiva infantil puede considerarse como una conducta de escape a la demanda, 
instrucción, de la madre. 

Por su parte, la cesión de la madre supone acceder a las exigencias del 
ni50 o a su oposición, y también escapa, de este rnodo, de 10 aversivo de la si- 
tuación. Es precisamente en 10s episodios instruccionales iniciados por la madre 
donde se ha intentado la operacionalización a través de conductas observables en 
10s estudios de Wahler et al. (Wahler y Durnas, 1986; Wahler, Williams y Cerezo, 
1991). Así, puede considerarse como una operacionalización de episodios de co- 
erción, en su faceta instruccional, que implican necesariamente la conducta de 
cccederu de la madre, aquellas secuencias de oposición infantil, (a la instrucción 
materna), seguida por una conducta de la madre de ausencia de respuesta a la 
oposición o con aproximación social neutra, o incluso positiva, esto es: la madre 
no hace valer su instrucción sino que cede a la desobediencia infantil. 

La segunda argumentación teórica se relaciona con la importante tradi- 
ción en la literatura clínica que ha señalado el papel de la socialización inconsis- 
tente en el desarrollo de problemas (Higgins, 1968; Jacob, 1987) y se apoya en 
la investigación de laboratori0 realizada con sujetss humanos, y también con 
animales, que indica las propiedades aversivas de 10s contextos impredecibles; 
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10s sujetos, por ejemplo, prefieren shocks de mayor intensidad señalados que de 
menor intensidad no señalados (para una revisión D'Ocon 1994). En esta linea, 
las conductas que sem funcionales para escapar de estos contextos se verán re- 
forzadas. En el ámbito de la socializaci6n infantil, la no contingencia (o indis- 
criminación) de las conductas maternas con las del niño puede considerarse 
como una ilustración de contextos interaccionales no predecibles, desde el punto 
de vista del niño. La operacionalización de estas nociones en episodios interac- 
cionales aplicados a la relación madre-hijo, no es sencilla y necesariamente tiene 
que representar s610 una faceta de ellas y ésta fue la opción Wahler et al. (Wah- 
ler y Dumas, 1986; Wahler et al. 1990). Asi, por ejemplo, podemos considerar 
como episodios de indiscriminación aquellos en 10s que la madre ante la misma 
conducta infantil responde de diferente modo, por ejemplo, una vez de forma 
neutra y después con una respuesta aversiva, o cuando responde de igual forma 
ante dos conductas infantiles diferentes, es decir, el niño se dirige a la madre de 
forma positiva y después de forma neutra y la madre responde a las dos aproxi- 
maciones con conductas aversivas. 

Una vez determinados o fijados, a nivel microsocial, estos dos tipos de 
episodios en el flujo interaccional, Wahler et al. (1990) plantearon que la con- 
ducta aversiva infantil que se producia en esa corriente, fuera de tales episodios, 
tenia una relación funcional con la ocmrrencia de 10s episodios definidos, aque- 
llos que ilustran el ceder de la madre ante la desobediencia infantil y aquellos en 
10s que la madre actúa indiscriminadamente. Los autores formularon dos hipóte- 
sis que se sometieron a contrastación empírica mediante estrategias de análisis 
secuencial con un grupo de niños remitidos a tratamiento por sus problemas de 
conducta. 

En concreto, la hipótesis de la obediencia materna (compliance hypothe- 
sis) predijo que la presencia de conducta aversiva infantil en la corriente de inte- 
racción incrementaria la probabilidad de ocurrencia de episodios instrucciona- 
les, madre-hijo, en 10s que la madre cede a la oposición infantil; y la hipótesis de 
la predictibilidad (pi-edictability hypothesis) predijo que la presencia de con- 
ducta aversiva infantil en la corriente de interacción disminuiria la probabilidad 
de ocurrencia subsiguiente de un episodio de respuesta indiscriminada materna. 
En ambas hipótesis, la variable conducta aversiva infantil se refiere a conductas 
desviadas infantiles no incluidas en 10s episodios. Los resultados indicaron que, 
de acuerdo con las predicciones, la conducta negativa infantil fue seguida de un 
incremento en la probabilidad de episodios de obediencia materna y de una dis- 
minución de la probabilidad de episodios de conducta indiscriminada. En ese es- 
tudio, se obtuvo un hallazgo crit posteriori>> sobre la relación secuencid de 10s 
dos tipos de episodios, 10 que llevó a 10s autores a proponer una ccnueva hipóte- 
sis de predictibilidad>> según la cua1 cuando la madre cede ante las demandas 
aversivas de su hijo, es mis probable que se desentienda de la interacción y ac- 
túe de forma más indiscriminada o errática con 61. 

Asi pues, si las prácticas disfuncionales de socialización señalan un nexo 
entre la investigación con niños que se remiten a tratamiento por problemas de 
conducta y la que se ocupa de 10s nifios que son víctimas de abuso fisico ylo 
emocional, planteamos que un estudio semejante al de Wahler et al. (1990) que 
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utilizara exactamente la misma metodologia, pero sobre un grupo con abuso in- 
fantil, permitiría contrastar nuestra predicción de hallar procesos microsociales 
similares a 10s obtenidos por estos autores. 

El presente estudio se diseñó con un doble propósito: en primer lugar, so- 
meter a contrastación empírica las hipótesis de <<obediencia>> y <<predictibili- 
dad>>, asi como la nueva relación propuesta entre 10s dos tipos de episodios como 
<<nueva hipótesis de predictibilidad>>, tal y como se definen en el estudio de Wah- 
ler et al. (1990), sobre un grupo de diadas madre-hijo con una historia de abuso 
fisico ylo emocional; en segundo lugar, someter a prueba la hipótesis de la simi- 
litud entre 10s patrones de interacción madre-hijo en un grupo de abuso y otro 
con niños remitidos a tratamiento por sus problemas de conducta. 

Las relaciones secuenciales predichas fueron: dada una conducta aversiva 
infantil, (a) la ocurrencia de un episodio de obediencia materna ser6 significati- 
vamente más probable después de la conducta aversiva infantil que antes de la 
misma, mientras que (b) la ocurrencia de un episodio de indiscriminación ma- 
terna será significativamente menos probable después de la conducta aversiva in- 
fantil que antes de la misma; dado un episodio de obediencia materna (c) la ocu- 
rrencia de un episodio de indiscriminación materna ser6 significativamente mis 
probable después de la obediencia materna que antes de la misma. 

Método 

Participantes 

Los sujetos que participaron en este estudio fueron 25 diadas madre-hijo, 
remitidas a tratamiento psicológico por Servicios Sociales a causa de malos tra- 
tos infantiles, tanto físicos como emocionales con una historia de abuso de, al 
menos, dos aiios. El perfil de características sociodemográflcas de este grupo de 
familias abusivas se ajustaba al perfil del grupo del estudio de Wahler et al. 
(1990) remitidos a tratamiento por problemas de conducta y con ningún caso de 
abuso fisico constatado; asimismo, el grupo estaba igualado en otros factores re- 
levantes como nivel socioeconómico y aislamiento social de la madre. 

El nivel socioeconómico familiar se evaluó mediante 10s seis indicadores 
que recoge el Family Socioeconomic Disadvantage Index (FSED; Wahler y Cor- 
mier, 1970) adaptado al castellano como <<Indicador de Familias Desfavoreci- 
das>> (Cerezo, 1992). Estos indicadores son: (1) ingresos familiares iguales o in- 
feriores al salari0 base, (2) nivel cultural del padrelmadre inferior a graduado o 
EGB, (3) el padrelmadre está solo, separado o divorciado, (4) la familia reside en 
un barrio problemático, (5) en la casa viven 3 o mis menores de 18 años y (6) el 
niño o padrelmadre ha sido remitido a tratamiento por alguna institución. 

El aislamiento social de las madres se evaluó mediante el Community In- 
teraction Checklist (CIC; Wahler, Leske y Rogers, 1979) adaptado al castellano 
como c<Cuestionario de Interacción Comunitaris>> (Cerezo, 1992). Esta breve 
pauta de entrevista explora, entre otros aspectos, el número y valencia de 10s 



contactos sociales mantenidos por el sujeto durante las 24 horas precedentes a la 
entrevista. Las madres de nuestra muestra, asi como las del estudio de Wahler et 
al. (1990), cumplían al menos uno de 10s dos criterios de <<insularidad>> o aisla- 
miento social señalados por Dumas y Wahler (1983), que son: por cada contacto 
social con amistades hubo al menos dos con parientes (excluyendo al compañero 
o marido) o con agentes sociales; o al menos un tercio de las interacciones so- 
ciales diarias fueron calificadas como neutras o aversivas. Además, tanto el 
grupo del estudio de Wahler et al. (1990) como el del presente trabajo obtuvie- 
ron un promedio en la frecuencia de contactos sociales diarios (3.5 y 3.0 respec- 
tivamente) próximos al 2.6 hallado con <cmadres insulares>> y claramente inferior 
a 10s 9.5 contactos informados por ccmadres no insulares>> (Wahler, 1980). La Ta- 
bla l presenta las caracteristicas de ambos grupos. 

TABLA 1. CARACTER~STICAS DE LOS SLIJETOS INCLIIIDOS EN ESTE ESTUDIO Y LOS SUJETOS DEL ESTUDIO 
DE WAHLER ET AL. (1990)* 

* Para 10s dos estudios ~ 2 5 . " '  10s datos se refieren a 24 sujetos@'medido como tasa por minuto en nuestro grupo y como 
proporci6n de int6wdos de 15 segundos en el estudio de Wahler et al. (1990). La transformaci6n en tasa por minuto del 
valor de conducta aversiva infantil en el estudio de referencia viene a ser 0.44, y del valor de conducta aversiva materna 
puede estimarse en 0.20 

Así pues, como grupo, nuestras familias se caracterizaron por un bajo ni- 
vel educativo y socioeconómico, residencia en barrios problemáticos y bajo ni- 
vel de ingresos. En todas las familias, en el momento de la recepción, se produ- 
cian relaciones paterno-filiales muy confiictivas. Más específicamente, 16 de 10s 
casos presentaron episodios reiterados de abuso fisico, en dos casos se constat6 
además la presencia de negligencia o abandono infantil grave y en siete casos se 
producía abuso emocional 

Por lo que respecta al nivel de problemas infantiles, todos estos niños re- 
cibieron un diagnóstico elinico de <<problemas de conducta>> por 10s psicólogos 
que les atendieron en tanto que familias con abuso y que desconocian el prop6- 
sito de este estudio. El diagnóstico fue convergente con la puntuación que las 
madres dieron a sus hijos en la escala de problemas de conducta de Achenbach 
(Achenbach y Edelbrock, 1983), puntuación que se encontraba dentro del rango 
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clinico, asi como con el nivel de conducta desviada infantil (oposición, aproxi- 
maciones aversivas, transgresión de la normas, quejas y protestas e instrucciones 
aversivas) registrada en el hogar por un observador ajeno a la familia. 

Sistema de categorización 

Los análisis de este estudio se centraron en la interacción madre-hijo en el 
hogar codificada por observadores eratrenados en la versión castellana del instru- 
mento Standardized Obsewation Codes (soc m: Cerezo, Keesler, Dunn y Wah- 
ler, 1986; Cerezo, 1991), el mismo instrumento utilizado en el estudio de Wahler 
et al. (1990). El soc m es un sistema de codificación multi-categorial que permite 
la codificación secuencial de la interacción social en arnbiente familiar, ya que 10s 
códigos están definidos en categorías mutuamente excluyentes, que se refieren a 
conductas que habitualmente ocurren en este contexto. En cada sesión se registra 
la valencia, frecuencia, duración y secuencia de las intercambios conductuales 
entre 10s miembros de la familia y el niño considerado como el centro de la ob- 
servación. Este instrumento también permite identificar hasta cinco miembros de 
la familia interactuando con el niño @.e. madre, padre, h e m o ,  etc.). Los códi- 
gos se refieren tanto a conductas interaccionales como no interaccionales, y se 
pueden aplicar a todos 10s miembros de la familia presentes en el momento de la 
observación. El soc m ha mostrado su fiabilidad y validez en diversos estudios 
centrados en códigos o conjuntos de códigos (Bond y Wahler, 1986; Cerezo, 
1988; Pons-Salvador y Cerezo, 1991; D'Ocon, Pons-Salvador, Cantero y Frías, 
1993; Cerezo, Wahler y Skinner, 1993; D'Ocon y Cerezo, 1995). 

Las variables incluidas en este estudio se definieron y operacionalizaron 
del mismo modo que las del estudio de referencia de Wahler et al. (1990), con el 
objeto de facilitar la comparación de resultados. 

Conducta desviada infantil. Esta variable engloba todos 10s comporta- 
mientos que, de acuerdo al sistema de codificación, pueden ser calificados como 
negativos o aversivos. Incluye tanto conductas interaccionales como no interac- 
cionales. En total, son seis 10s códigos del soc-m utilizados: aproximación ne- 
gativa (A-), instrucción negativa (I-), oposición neutra (O0), oposición negativa 
(O-), quejas ylo llantos (Cm), y transgresión de las normas (RV). 

Episodio de obediencia materna. Esta variable recoge una secuencia es- 
pecifica de tres códigos consecutivos que refleja el fracaso de la madre para 
mantener las instrucciones que da a su hijo cuando éste no consiente en obede- 
cer. Se definió como <<episodio de obediencia materna>> la siguiente secuencia de 
códigos del SOC Iu: Instrucción materna (MI), tanto positiva, negativa como neu- 
tra; oposición infantil (O), considerando s610 las valencias neutras y negativas; y 
aproximación social materna (MA), que puede tener valencia neutra o bien posi- 
tiva. La combinación de estos contenidos, MI, o y MA, con las valencias mencio- 
nadas da lugar a 12 posibilidades, todas ellas consideradas como ejemplos dis- 
tintos del mismo episodio. 

Episodio de indiscriminación materna. Este episodio se define como un 
patrón de cuatro códigos del soc iii que refleja las conductas de aproximación 
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social maternas caracterizadas por su inconsistencia o no contingencia con las 
conductas infantiles. Asi, si el niño efectúa dos respuestas de aproximación so- 
cial sucesivas y la madre responde a mbas, la inconsistencia de las respuestas 
maternas se evalúa de acuerdo a uno de estos dos criterios, que se relacionan con 
la correspondencia en cuanto a la valencjia del código: a) a iguales conductas del 
niño la madre responde de modo distinto (p.e. A- MA+ A- MA- ) y b) a distintas 
conductas del niño la madre responde del mismo modo (p.e. A- MA' A+ MAO). 
Las combinaciones posibles de valencia en la secuencia de códigos, un total de 
40, se consideraron todas como ejemplos de esta variable. 

Procedimiento y diseño 

Los datos de este estudio provinieiron de un total de 178 horas de observa- 
ción directa de la interacción madre-hijo en el hogar, con una promedio de 7 ho- 
ras por familia. Al menos en una de las sesiones de cada familia, dos observado- 
res efectuaron el registro observacional de un modo sincrónico, efectuando dos 
registros independientes para estimar la fiabilidad de 10s datos obtenidos en esa 
sesión. Los observadores fueron estudiantes universitarios, que fueron entrena- 
dos según el método de entrenamiento de observadores del soc m desarrollado 
por Cerezo (1991). El entrenamiento comsistió en un promedio de 20 horas, du- 
rante las cuales 10s observadores se famiilliarizaban con el uso del sistema de co- 
dificación mediante grabaciones de interacción familiar que incrementaban gra- 
dualrnente la dificultad del registro. El entrenamiento concluyó cuando 10s 
observadores obtuvieron niveles satisfactorios de fiabilidad del registro. 

Las hipótesis principales sometidas a estudio predicen una relación de de- 
pendencia secuencial entre las conductas infantiles y 10s episodios de comporta- 
miento materno. Por 10 tanto, se utilizó u.n diseño secuencial aplicando la técnica 
de análisis lag o análisis de retardos (Bakeman y Gottman, 1986; Bakeman y 
Quera, 1995; Sackett, 1979) para datos de evento, que permite el estudio de la re- 
lación de dependencia entre una secuencia de conductas. El propósito fue iden- 
tificar valores estadísticamente significativos en la probabilidad condicional de 
una agrupación conductual dada en relación a su subsecuente. La dependencia 
secuencial se estudi6 tanto en 10s lags o iretardos inmediatamente adyacentes (+1 
y -1) como en 10s retardos sucesivos (+2, +3, -2 y -3), tal y como se efectuó en 
el estudio de Wahler et al. (1990). Para el análisis de 10s datos se utilizó el inter- 
face de usuari0 SGUI, compuesto de las programas SDIS y GSEQ (Bakeman y 
Quera, 1995), para ordenadores PC, programas diseñados para el cálculo de 10s 
análisis secuenciales de retardos. Estos programas constituyen la versión actua- 
lizada del programa ELAG (Bakeman, 1983) que en su dia se utilizara en el estu- 
dio de Wahler et. al. (1990). 

La contrastación de hipótesis se realizó a través de tres análisis de retar- 
dos, cada uno de ellos incluyendo 6 lags (-3, -2, -1, +1, +2, +3). La conducta 
desviada infantil se consideró, en dos de estos análisis, como la variable <<given>>, 
siguiendo la terminologia de Bakeman y Quera (1995) y que otros autores deno- 
minan como cantecedente,, o cccriterio>> (Sackett, 1979). En el primer análisis la 
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variable <<target>> (Bakeman y Quera, 1995), o <<subsecuente>> o <<condicionada>> 
(Sackett, 1979), de la conducta desviada infantil, fue el episodio de obediencia 
materna, y en el segundo análisis 10 fue el episodio de indiscriminación materna. 
Estos dos análisis pusieron a prueba las relaciones de dependencia secuencial 
predichas desde las hipótesis de la obediencia y la predictibilidad, respectiva- 
mente. Las predicciones de la tercera de las hipótesis relativa a la relación se- 
cuencial entre 10s dos tipos de episodios maternos, la nueva hipótesis de predic- 
tibilidad, fueron estudiadas con el tercero de 10s análisis de retardos, siendo la 
variable <<given>> el episodio de obediencia materna y la variable <<target>> el epi- 
sodio de indiscriminación materna. 

Debe puntualizarse que el estudio de referencia de Wahler et al. (1990) 
centró 10s análisis secuenciales en el aspecto intra-lag, es decir, el que se refiere 
a comparar la probabilidad condicional de ocurrencia de la conducta conside- 
rada como <<target>> respecto al valor esperado o probabilidad incondicional. Sin 
embargo, siendo relevante este aspecto, la contrastación de las hipótesis resulta 
más clara y definitiva si focalizamos 10s análisis en comparaciones entre 10s re- 
tardos o posiciones inmediatamente adyacentes a la conducta criteri0 o <<given>> 
(-1 y +1) . 

Para el propósito del cálculo de la comparación intra-lag, se optó por el 
coeficiente chi-cuadrado de Pearson (x2; procedirniento de cálculo en Bakeman 
y Quera, 1995, pp. 86-87). Este estadístic0 nos indica, para cada posición o re- 
tardo, si el valor de probabilidad condicional observado está por encima o por 
debajo del valor esperado. También se efectuaron comparaciones entre 10s retar- 
dos -1 y +1 en cada análisis efectuado, por ser 10s de mayor interés en nuestro 
estudio. Concretamente, 10s valores de las puntuaciones z de Allison y Liker aso- 
ciadas a 10s retardos -1 y +1 (cálculo en Bakeman y Quera, 1995, p.85) se con- 
trastaron para verificar su significación estadística con la distribución chi-cua- 
drado (xZ) con un grado de libertad. 

Resultados 1 

Fiabilidad de 10s registros obsewacionales I 
La fiabilidad de la medida de 10s datos de este estudio se analizó compa- 

rando 10s registros de 10s dos observadores en las sesiones de fiabilidad, durante 
las cuales registraban sincronizadamente la interacción de forma independiente. 
Para facilitar la sincronización, 10s observadores utilizaron una hoja pautada y 
un pequeño auricular que cada quince segundos emite una señal para que el ob- 
servador continúe su registro en la línea siguiente de la pauta. De este modo, la 
observación de dos observadores, aun siendo continua, puede compararse línea 
a línea, es decir, de quince en quince segundos. 

Para cada una de las tres variables se tabularon 10s acuerdos y desacuerdos 
de 10s dos observadores en cada segmento de observación. Para la variable con- 
ducta desviada infantil se tabuló sobre segmentos de quince segundos. Sin em- 
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bargo, las variables relativas a 10s episodios de obediencia y de indiscriminación, 
por tratarse de secuencias de 3 y 4 códigos, presentaron lógicamente una dura- 
ción más prolongada. Dado que, en la mayoría de 10s casos, esta duración fue su- 
perior a 45 segundos, 10s acuerdos y desacuerdos sobre la presencia/ausencia de 
estas variables se tabularon sobre segmentos de 60 segundos, equivalente a cua- 
tro segmentos de quince segundos. (Para un estudio detallado sobre el cálculo de 
la fiabilidad de variables que representan secuencias de eventos, véase D'Ocon y 
Cerezo, 1995.) 

Los acuerdos y desacuerdos tabulados se analizaron a través del coefi- 
ciente kappa, que corrige el acuerdo por azar (Cohen, 1960). En el caso de la va- 
riable conducta infantil se calculó un coeficiente por diada, mientras que para las 
variables de episodio el coeficiente se cidculó para el grupo en su totalidad. El 
valor promedio de grupo del coeficiente kappa, asi como el valor medio de las 
puntuaciones z asociadas al coeficiente, para la variable aconducta desviada in- 
fantil>> fue de k=.70 (z=9.97). Para 10s episodios, el valor de fiabilidad corres- 
pondiente a la variable <<episodio de obediencia materna>> fue de k . 5 9  (z=29.35) 
y a la variable <<episodio de indiscriminación materna>> de k . 7 6  (z=58.31). Es- 
tos valores fueron satisfactorios, mostrando la fiabilidad de la medida observa- 
cional utilizada (Fleiss, 198 1). 

Resultados generales 

Como una aproximación previa a 10s análisis secuenciales, y con un pri- 
mer objetivo de cariicter comparativo, se exponen las frecuencias globales de las 
variables sometidas a análisis, tanto de nuestros sujetos como de 10s datos que 
ofrecen Wahler et al. (1990) ajustados según el ntimero de horas de observación 
de cada estudio para las 25 díadas, 125 horas en el estudio de referencia y 178 en 
el nuestro (véase Tabla 2). 

TABLA 2. fkECUENC1.4 MEDIA, EN EL CONJUNT0 DE SESIONES DE OBSERVACI~N, DE LAS VARIABLES 
QUE INTERVENEN EN ESTE ESTUDIO* 

Nuestvo estudio Estudio de Wahler et al. (1990) 

Frecur:ncia media Frecuencia media 

Episodio de obediencia materna 1.1 1.1 
Conducta desviada infantil 17.4 24.2 

Episodio de indiscriminacidn materna 0.7 6.4 
Conducta desviada infantil 18.3 21.6 

* Se incluyen con prop6sitos comparatives 10s datos del estudio de Wahler et al. (1990). Las frecuencias de la conducta 
desviada infantil se ajustaron excluyendo aquellas contenidas en la definici6n de 10s dos episodios de conducta materna, 
aobediencias e aindiscriminaci6n~ 
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Cabe señalar que la variable conducta desviada infantil presenta dos valo- 
res, que se determinan según el tip0 de episodio respecto al cua1 se efectúa el 
análisis de retardos: episodio de obediencia materna y episodio de indiscrirnina- 
ción materna. Esto es asi porque, como se ha indicado, ambos episodios de con- 
ducta materna incluyen en su definición algunas conductas aversivas infantiles, 
que quedan asi excluidas del cómputo de frecuencias para la variable <<conducta 
aversiva infantib. 

El grupo de nuestro estudio presenta una frecuencia media ligeramente in- 
ferior que la del grupo del estudio de referencia en 10 que se refiere a conducta 
aversiva del niño, 10s valores son prácticamente idénticos en episodios de obe- 
diencia materna, rnientras que el episodio de indiscriminación materna parece 
ser más frecuente en las diadas americanas que en las espaiiolas. Sin embargo, 
esta primera aproximación de carácter cuantitativo se va a ver matizada por la re- 
lación secuencial encontrada en cada uno de 10s grupos. En 10s siguientes apar- 
tados se profundiza en estas relaciones secuenciales. 

Conducta desviada infantil y episodio de obediencia materna 
Los análisis efectuados mediaxate el cálculo del coeficiente x2 de Pearson 

indican que el episodio de obediencia materna, en 10s retardos precedentes -3 y 
-1, asi como en 10s subsecuentes +I y +3 a la conducta desviada infantil, mostró 
una probabilidad condicional significativamente superior a 10 esperado por azar 
(x2 -3= 89.55; x2 -1= 13.02; x2 +1= 271.44; x2 +3= 62.81; pc.001 para todos 10s 
valores). Como puede observarse en la Gráiica 1, la coincidencia con el perfil 
obtenido para estas variables en el trabajo de Wahler et al. (1990) es muy nota- 
ble, particulannente en 10s lags positivos. 
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W c a  1. RepresentacMn gráfica de 10s valores de probabilidad condicional de 10s episodios de obediencia ma- 
tema dado conducta desviada infantil para 10s retardos analizados. Se comparan 10s resultados de nuestro estu- 
dio con 10s del estudio de Wahler et al. (1990). La comparación significativa (p<.001) intra-lag se indica con un 
asterisco, en 10s lags o retardos correspondientes y en ambos estudios. 
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La formulación de nuestras hipótesis predice una direccionalidad conside- 
rando 10s retardos inmediatamente adyacentes a la conducta desviada infantil, es 
decir el -1 y el +l.  Efectivamente, la comparación de las puntuaciones z (calcu- 
lada según la fórmula propuesta por Allison y Liker, véase Bakeman y Quera, 
1995) correspondientes a 10s lags mencionados, mostró que las diferencias entre 
estos dos retardos son estadísticamente significativas (z -1 =3.61; z +1=16.48; 
x2=271.44; pc0.001). Como se esperaba, 10s episodios de obediencia materna 
fueron significativamente mis probables después de una conducta desviada in- 
fantil que antes. 

La comparación gráíica de 10s resultados obtenidos con 10s presentados 
por Wahler et al. (1990) para la hipótesis de la obediencia muestra la similitud de 
10s hallazgos, especialmente 10s referentes a 10s lags -1 y +1 (véase Gráfica 1). 
Esta similitud se confirma al comparar las puntuaciones z de 10s datos incluidos 
en el estudio de Wahler et al. (1990) (z -I=-2.53; z +1=10.93; x2=90.59; 
pcO.001). 

Los resultados indican la funcionalidad de la conducta desviada infantil en 
incrementar la probabilidad de episodios instruccionales en 10s que la madre 
cede a la oposición del niño, tanto en nuestro grupo de familias abusivas como 
en un grupo de familias con niños con problemas de conducta. 

Conducta desviada infantil y episodio ab indiscriminación materna 
De nuevo se aplic6 el coeficiente x2 de Pearson, que indicó niveles estadis- 

ticamente significativos del episodio de indiscriminación materna en relación a la 
conducta desviada infantil en 10s retardos precedentes -3 y -1, asi como en el re- 
tardo subsecuente +2 (x2 -3= 16.46; x2 -1. = 12.63; x2 +2= 25.88; pc.001 para to- 
dos 10s valores). Como puede observarse en la Gráíica 2,los resultados del tra- 
bajo de Wahler et al. (1990) presentan valores significativos de las probabilidades 
condicionales de ocurrencia, en 10s mismos lags que en nuestro estudio. 

Este segundo análisis se realizó tomando como variable target o predi- 
cha el episodio de indiscriminación materna y como variable given o antece- 
dente la conducta desviada infantil. En la comparación entre 10s retardos -1 y 
+1, se encontraron diferencias estadisticamente significativas en la dirección 
predicha entre las puntuaciones z correspondientes (z -1=3.55; z +I=-1.53; 
x2=12.63; pc0.001). Asi, la conducta desviada infantil precede a una disminu- 
ción de episodios de conducta materna indiscriminada. La conducta del niño 
parece resultar funcional en reducir la probabilidad de episodios de indiscri- 
minación materna. 

La comparación gráíica de nuestros hallazgos con 10s resultados de Wah- 
ler et al. (1990), muestra un paralelismo en todos 10s retardos. Asimismo, la 
comparación entre las puntuaciones z del estudio de Wahler et al. (1990) con- 
firma esta semejanza entre 10s grupos (z -1=16.59; z +I=-3.38; x2=199.40; 
pc0.001). Sin embargo, el perfil de nuestro grupo es menos marcado, debido a 
las discrepancias cuantitativas entre 10s dos perfiles respecto a la frecuencia glo- 
bal de la variable episodio de indiscriminación materna utilizada en el cómputo 
de las probabilidades condicionales (802 en la muestra americana y 115 en la es- 
pañola). Lógicamente, esta diferencia en el dato influye en el cálculo de las pro- 
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Gráfica 2. Representación griifica de 10s valores de probabilidad condicional de 10s episodios de indiscrimina- 
ci6n materna dado conducta desviada infantil para 10s retardos analizados. Se comparan 10s resultados de nues- 
tro estudio con 10s del estudio de Wahler et al. (1990). La comparación significativa (p<.001) intra-lag se indica 
con un asterisco, en 10s lags o retardos correspondientes y en ambos estudios. 

babilidades condicionales de cada grupo. Sin embargo, el proceso que opera pa- 
rece ser el mismo ya que el patrón secuencial es muy semejante. 

- 0,04 
3 
!3 s .- 
4 5  

0,008 - 
2 
.8 - 

0,006 - 

Episodio de obediencia y episodio de indiscriminación materna 
Los análisis efectuados sobre la relación entre el episodio de indiscrimi- 

nación materna y el de obediencia mostraron una probabilidad condicional de 
respuestas indiscriminadas significativamente superior en 10s retardos +1 y +3 
(x2 +1= 30.06; x2 +3= 12.10; pc.001 para ambos valores). Como se observa en 
la gráfíca 3, el estudio de Wahler et al. (1990) presenta valores significativos de 
las probabilidades condicionales en 10s mismos retardos que en nuestro estudio. 

Los resultados obtenidos al combinar 10s dos tipos de comportamientos 
relativos a la madre mostraron una relación secuencial entre ambas variables, de 
acuerdo con 10 esperado a partir de la tercera de nuestras hipótesis. Asi, cuando 
tiene lugar un episodio de obediencia, la probabilidad de ocurrencia de 10s epi- 
sodios indiscriminados se incrementa significativamente, lags positivos, y a la 
inversa, antes.de que la madre emitiera un episodio de indiscriminación, proba- 
blemente habia tenido lugar un episodio de obediencia o sumisión ante la oposi- 
ción del niño 

La comparación entre las puntuaciones z relativas a 10s retardos -1 y +1 
confirma esta descripción con valores significativos (z -I=-0.50; z +1=5.48; 
x2=17.88; pc0.001). El análisis refleja la relación esperada entre 10s comporta- 
mientos maternos, a la vez que apunta hacia una clara direccionalidad. Asi, en 
primer lugar, se produce un episodio de obediencia materno, e inmediatamente 
después se produce un episodio de indiscriminación. Tal y como proponen 

I : .- Nuestro estudio 
I 

I ---e - - - Wahler et al. 1990 
I 

I 
I 

\ I 
I * \ 

\ I g 
='o 

s! 0,004 - 
s-  -2 z 

0,002 - 

0,000 

9 - 093 a , 

\ I 

'\ / /  ', 
* \ I  

I \ 

7,/ 
/ 

/ 
/ 

I I I I I I I 

- 0,Ol 

0,oo 



48 M.A. Cerezo y A. D'Ocon 

Wahler et al. (1990), existe una relación, secuencial entre los episodios mater- 
nos en las farnilias clínicas, de manera que parece que estos episodios trabajen 
en cctándem>>. 

La comparación gráfica con 10s resultados del estudio de Wahler et. al. 
(1990) muestra de nuevo un claro paralelismo, manteniéndose las diferencias 
cuantitativas al involucrarse en el análisis 10s episodios de indiscriminación ma- 
tema que, como se ha seiialado anteriormente, fueron menos fiecuentes en nues- 
tro estudio. El hecho de una mayor frecuencia general de ocurrencia de tales epi- 
sodios no parece afectar al patrón secuencial, ya que éste es semejante (véase 
Gráíica 3). 
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Gráfica 3. Representación grafica de 10s valores de probabilidad condicional de 10s episodios de indiscrimina- 
ci6n materna dado un episodio de obediencia materna para 10s retardos analizados. Se comparan 10s resultados 
de nuestro estudio con 10s del estudio de Wahler et al. (1990). La comparación significativa (pe.001) intra-lag 
se indica con un asterisco, en 10s lags o retardos correspondientes y en ambos estudios. 
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La relación entre estos episodios disfuncionales de interacción materna 
podría expresarse en la siguiente secuencia de eventos: la madre da una instruc- 
ción al niño; el niiio se opone de modo aversivo; la madre no persiste en su ins- 
trucción y cede ante la conducta infantil aversiva; este episodio es seguido o da 
paso a secuencias de interacción indiscriminadas o no contingentes en las que se 
reduce la reciprocidad de las conductas entre la madre y el niiio, es decir, se da 
un episodio de indiscriminación materno; finalmente, y como se ha visto en 10s 
resultados de 10s anteriores análisis de retardos, la reacción aversiva del niño a 
estos episodios disminuye la ocurrencia subsiguiente de 10s mismos. 
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Discusióla y conc~usiones 

Los resultados de este estudio con madres socioeconómicamente desfavo- 
recidas y con un nivel importante de aislamiento social proporcionan apoyo, en 
sus líneas principales, a las hipótesis planteadas. La relación secuencial entre la 
conducta aversiva infantil y determinados episodios, el denorninado de eobedien- 
cia materna>> y el de <<indiscriminaciÓn>>, resultó significativa en la dirección es- 
perada. La probabilidad condicional del episodio <<obediencia materna>> en el re- 
tardo o lag inmediatamente subsecuente a la conducta infantil increment6 
significativamente en relación al valor obtenido en el lag anterior (-1) a dicha 
conducta. Por el contrario, la probabilidad condicional del episodio <<indiscrimi- 
nación>> en el lag subsecuente a la conducta aversiva infantil increment6 si@- 
cativamente en relación al valor registrado en el lag anterior (-1) a esta conducta 
infantil. Por otro lado, la relación secuencid entre 10s dos episodios, la nueva hi- 
p6tesis de la predictibilidad (Wahler et. al. 1990), también recibió apoyo en el 
marco de nuestros resultados, dada la ocurrencia de un episodio de <<obediencia 
materna>> increment6 significativamente la probabilidad de ocurrencia de un epi- 
sodio de conducta <<indiscriminada>> materna. Esto es, 10s episodios en 10s que la 
madre cede a la oposición infantil dieron paso a una conducta más errada o in- 
discriminada respecto a 10 que el niño hacia o decía; este hallazgo apunta a un 
funcionamiento en khdem de ambos tipos de procesos interactivos madre-hijo. 

Los resultados obtenidos en nuestro estudio muestran el paralelismo espe- 
rad0 con 10s del estudio de referencia de Wahler et al. (1990). Estos hallazgos re- 
sultan especialmente significatives porque proporcionan apoyo a la tesis central 
de nuestro trabajo por la que, uniéndonos a la propuesta de otros autores en 
cuanto a considerar las prácticas de parentalidad como un continuo, de menos a 
más disfuncionales (p.e. Wolfe, 1987) y subrayando siempre el carácter interac- 
cional de 10s procesos de socidización infantil, se predecia la semejanza de pa- 
trones de interacción especificos, a nivel microanalítico, entre un grupo remitido 
a tratamiento por problemas de conducta y un grupo remitido por problemas de 
abuso infantil. 

Este estudio presenta, sin embargo, algunas limitaciones que restringen el 
alcance de las conclusiones alcanzadas. 

Primero, es necesario puntualizar que 10s resultados obtenidos se circuns- 
criben, por una parte, a madres socioeconómicamente desfavorecidas y caracte- 
rizadas por su fuerte aislamiento social y, por otra, al subgrup0 de niños abusa- 
dos que desarrollan problemas de conducta. Tanto las características referentes a 
las madres como 10s problemas infantiles de nuestro grupo se encuentran am- 
pliamente representados en la población específica de maltrato (p.e. Ammerman 
y Hersen, 1990) aunque ésta no se agota en aquéllas. Segundo, el número de dí- 
adas fue reducido y por las dificultades obvias en este tip0 de estudios, las día- 
das no fueron muestreadas o aleatorizadas. Asimismo, tampoc0 se analiza un 
grupo de comparaci6n que nos permita contrastar la especificidad de 10s patro- 
nes estudiados, esto se aborda en una fase ulterior de nuestro programa de in- 
vestigación. En este sentido, seria prematuro avanzar implicaciones prácticas so- 
bre los resultados de un trabajo de investigación básica cuyo interés principal es 
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el de señalar nuevas rutas y estrategias de estudio de 10s procesos microsociales, 
más que brindar directrices o estrategias para poner en práctica. Es necesario 
aguardar nuevas investigaciones que den robustez a 10s resultados de 10s que 
aquí se informa. 

Si en general 10s estudios de replicación son necesarios para consolidar 
10s avances en el conocimiento, en nuestra particular kea  de trabajo tales estu- 
dios resultan de todo punto imprescindiblles para validar la generalización de 10s 
hallazgos. La contribución principal de este trabajo es ofrecer, desde una pers- 
pectiva interaccional y microanalítica, una nueva via de aproxirnación al estudio 
de las prácticas parentales y su relación con el grave problema social del mal- 
trato infantil. 
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